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LA Palmas de Gran Canaria, puerto
de mar con 130.000 habitantes, dis

fruta un clima destacado entre los me
jores del mundo (24° en verano y 17°
en invierno de temperatura media.
Máxima y IDÍJPma de 28° y 14°, res
pectivamente). Internándose en la isla,
y en las estribaciones de la montaña,
hay lugares más frescos en verano.

Fundóse la ciudad, en nombre de los
Reyes Católicos, en 1478. De ella salie
ron los socorros enviados a Hernán Cor
tés para la conquista de Méjico. A fines
del siglo XVI, resistió la capital con
heroísmo los ataques de la Escuadra
inglesa de Drake y de la holandesa al
mando de Van·der-Doez.

La ciudad ocupa una extensión de
nueve kilómetros a lo largo de la costa.
La gran avenida entre el puerto y la
capital está rodeada de hoteles y jar
dines. Nota pintoresca de la ciudad
son las colinas que le sirven de fondo,
los riscos, por cuyas pendientes se esca
lona un caserío policromo.

El barranco de Guiniguada separa
los barrios de Triana y Vegueta, al
último de los cuales reducíase' en la
antigüedad el recinto de la ciudad
primitiva. Sus calles torcidas, sus igle
sias y sus palacios nobiliarios, de an
chos patios y alados balcones que con
servan primores góticos y mudéjares
de los siglos XV y XVI, le dan un
aspecto muy interesante.

En la plazuela de San Antonio Abad
está la ermita donde oró Colón al dete
nerse en Las Palmas, camino del descu
brimiento de América. Residió el Almi·
rante en el palacio marcado con el nú·
mero 4 de la calle que lleva su nombre.

En la plaza de Santa Ana se encuen·
tran la Catedral, el Palacio Episcopal, el
Palacio del Regente, residencia de lo~

antiguos Capitanes generales del Archi
piélago, y el Ayuntamiento.

Entre los monumentos de interé~

destaca la Catedral, por su grandio
sidad y belleza, el primer templo de
Canarias. El interior es gótico, y la
fachada principal, de estilo neoclásico.
El tesoro de la Catedral conserva el
pendón de Castilla bordado de Isabel
la Católica, que tremoló en la ciudad
el día de la rendición de la isla; un mag
nífico portapaz de Benvenuto Cellini;
un tenebrario de bronce; un cáliz y
copón de oro macizo, ejecutado por el
orfebre cordobés Damián de Castro.
Además, posee la Catedral gran nú·
mero de imágenes debidas al arte del
imaginero insular Luján Pérez, y va
rias pinturas notables.

En el sector de la Ciudad Jardín,
y dentro del Parque de Doramas, está
edificándose el Pueblo Canario, paisaje
arquitectónico que representa la última
palabra, muda, pero elocuente, del gran
artista' éstor.

En Las Palmas de Gran Canaria exi te un
campo de golf y numerosos locales de espec
táculos, centros deportivos y sociedades de
recreo.

En cuanto a los placeres del mar, pocas
poblaciones cumo Las Palmas de Gran Cana
ria habrán de ofrecer, dentro del mismo radio
de la ciudad dos tan excelentes playas como
Las Canteras y Alcarabaneras. En ellas es
frecuente el baño de invierno con que inau·
gura su temporada el visitante que ha salido
de Europa en el rigor de los fríos.

Desde Las Palmas pueden hacerse muchas
excursiones a diferentes lugares de la Isla, de
extraordinaria belleza. El visitante de Gran
Canaria debe realizar alguna que le per
mitan formar idea de la hermosura y mag
nificencia de la Isla y de sus excepciona·
les condiciones climatológicas. Precisamente
una de las particularidades de Gran Canaria
es la gradación de sus climas, que varían de
una comarca a otra, en rica gama de matices.
El turi ta puede elegir en la Isla el clima quc
mejor le siente o le convenga: el húmedo o el
eco;. el extremado o el inalterable, iemprl'

dentro de la e cala general de templanza en
esta zona atlántica. El campo de Gran Ca
naria tiene asimismo virtualidad misteriosa
para restaurar las fuerzas de los agotado~

por el trajíu de la vida. Aire purísimo, tem
peratura acariciadora y paz de espíritu brin
da Gran Canaria generosamente.

Imposible sería enumerar los paisajes de
la Isla. Merece citarse el de la Cruz de
Tejeda, del que se ha dicho que parece "una
tempestad petrificada". Su fondo remoto lo
da el mar, con toda la extensión de la Isla de
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Tenerife, culminada en el Teide. En la
misma Cruz de Tejeda, a 1.450 metros
sobre el nivel del mar, se alza un sober
bio Albergue turístico, magnífica cons
trucción de estilo canario, que puede
figurar entre los mejores de su clase,
y se domina el paisaje trágico del Valle
de Tirajana, labrado a fantásticos y
pintorescos tajos de origen volcánico.

En contraste con esto, se ofrecen in
numerables paisajes idílicos en barran
cos, vegas u hondonadas, así como ri
sueños panoramas, siempre de gran her
mosura y variedad, pues se pa a en
poco tiempo de la zona del cultivo del
plátano y el tomate, a paisaje muy si
milares a los de las Provincias Vascon
gadas y Galicia.

La Caldera de Bandama, cráter apa
gado, forma un perfecto tazón, que
mide 200 metros de profundidad, por
1.000 de diámetro en la parte superior,

en cuyo seno se desaTTolla una actiYR
vida agrícola. La ascensión al Pico de
la Caldera se realiza, en espiral, por
muy pintoresca carretera, ha ta una
altura de 575 metros, contemplándose
nn soberbio panorama circular.

La abundancia y excelencia de las
carreteras de Gran Canaria, en su casi
totalidad preparadas con firmes espe
ciales de betún asfáltico, permiten rea
lizar un gran número de interesante
excursiones, tanto por el orte, a Aru
cas, Moya, Firgas, Guía, Galdar, Agae
te, Aldea de San icolás, Teror, Valle·
seco y Artenara, como, por el Centro,
a Santa Brígida, Tafira, San Mateo y
Tejeda; y por el Sur, a Telde, Valse
quillo, Gando, Ingenio, Aguimes, San
ta Lucía y San Bartolomé de Tirajana.
Los tres sectores, orte, Centro y Sur,
están unidos entre sí por carreteras de
enlace, constituyendo interesantes cir
cuitos turísticos.

•
Son innumerables los elogios que V1s1tante

ilustres han prodigado a las Canarias. Por la
época en que rué compuesto, y por la fe.sonali·
dad de su autor. merece destacarse un soneto
de Saint·Amant, el gran poeta O¡ aventur~ro

francés (1594.1661), que traducimos a continua·
ción:

«OTO O E CA ARIAS

He aquí las únicas costas, lo únicos allc.
en que Baco y Pomona han instalado su gloria;
jamás el pingüe honor de tierra tan hermoi!a
sufrió el embate de los rudos aquilones.

Los higos, las moscateles, los melocotoñes y
m~lones ~oronan aquí al dios que bebiendo 'e
deleita; y las nobles falmcras, a lo victoria COIl'

sagradas, se inclinan aquí al peso de frutos qUI'

son miel para mí.

o entre fango, sino sobre flancos de roca,
forman cailas de dulce jugo bosquecillos, cu 11

oro, lleno de ambrosía, estalla y se alza a lo.
cielos. .

La naranja, madura y brota aquí en el mis
1110 dia. Y durante todos los meses pueden verse
Pu estos lugares primavera y estío confundido:!
con el otoño.»
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